
OJEADA EPICA RETROSPECTIVA. 

IEE NUESTRO PASADO HEROICO. 

Po r e l Comte. Arreando Pra ts -Le r ina . 

O N su peculiar gallardía 
de porte marcial, donai-
re propio y viril apos' 
tura, jinete en rijoso 
coree] de caña fina, ad-

mirable alzada y piafar elegante v . 
cadencioso, atravesó el perínclito 
General Antonio Maceo las verdes 
campiñas camagüeyanas al compás 
del Himno Invasor y toque a van-
guardia de las trompetas de la fa-
ma, sin encontrar a l león ibero Que 
aguardaba por instantes le obs-
taculizara el paso. Y en medio de 
un nebuloso amanacer, rebasó la 
tan decantada trocha militar de Já-
caro a Morón el 29 de noviembre 
de 1895 por un punto no distante 
de Ciego de Avi la, pueblo en don-
de había pernoctado hacía muy po-
co con buen golpe de tropa el ¡efe 
realista Aldave Uno de los dos 
fortines por entre los cuales hizo 
el cruce el General Antonio, de-
nominado La Redonda, vino a abrir 
sus fuegos en los instantes que j 
atravesaba el bagaje cubano, lo cual 
no dió motivo a interrumpir la 
marcha de los soldados de la liber-
tad. Otra fuerte columna españo-
la se hallaba en aquellos momen-
tos en Morón, villa situada al otro | 
extremo de la línea forti f icada; y 
el general español Suárez Valtfes, r 
comandante general de las Vil las. 

; operaba también por aquellos con-
tornos combinadamente con otras 
unidades del cuerpo de su mando. 
En opinión del gobierno de la me-
trópoli el osado cabecilla invasor 
debía encontrar infaliblemente su 
caída en la mencionada trocha, l i -
nea a quien los monárquicos de 
aquende y allende venían diputan-
do inexpugnable. Y tal augurio lo 
basaba Madrid en lo acabado de las 
fort i f icaciones de aquel camino, de-
fendido por fuertes, fosos y alam-
bradas, además de estar erizado 
de cañones y fusiles a cortos tre-
chos en toda su extensión. Había j 
también doce grandes campamen-
tos y cinco alojamientos defensivos; 
y ú manigua estaba arrasada en 
los costados de la vía ( 1 ) ; Y en 
los ocho kilómetros de terreno ce-
nagoso que median de Morón a La-
guna Grande, se hallaba construí-
do un ferrocarril para el servicio 
de la tropa ; Los fuertes se miraban 
de uno a otro, en línea recta, a dis-
tancia de un kilómetro. 

DESPUES DE LA TROCHA 
La primera sangre de patriotas 

derramada después de haber pasa-
do la legión oriental aquella línea 
de fuertes, fosos y alambradas que 
los monárquicos tenían por infran-
queable, fué en una escaramuza 
habida en la hacienda La Reforma. 
„ cuvo lugar llegó Suárez Valdés 
una hora más tarde de haber le-
vantado el campamento la fuerza 
patriota en la mañana del día 2 
de diciembre. Pero el General Ma-
ceo, siempre previsor y de antaño 
entendido en las ofensivas a ese 
j e f e godo—a quien va había hecho 
morder el polvo en otras ocasio-
nes—, dejó antes de partir de aquel 
sitio y en lugar escogido, una em-
boscada de cien infantes, la cual 
poco tardó en hacer maravillas de 
puntería. El comandante general de 
la provincia de Santa Clara SUPU-
SO que combatía contra Gómez y 
Maceo; y temiendo acaso caer en 
otra sorpresa, optó por volver gru-
pas a Sancti Spíritus. pueblo don-
de infortunadamente hizo su entra-
da al siguiente día con larga hile-
ra de camillas. El retén cubano Dor 
su parte anotó en esa escaramuz* 
un muerto y siete heridos; y así. en 
tan sencilla refriega, comenzó el 
vasta camposanto de l °s orienta-
les en su paso triunfal por las pro-
vincias de la Vueltabajo. 

El General en Jefe Máximo Gó-
mez. se unió a la columna invaso-
r a en el punto conocido por San 
Juan, poco antes de acampar en 
Lázaro López 

L A E N T R A D A E N LAS V I L L A S 
Ahora no será nuestro propósi-

to ni mucho menos ¡líbrenos Dios! 
rela.ar seguidamente el combate de 
Iguará. pues esa victoria de las 
armas cubanas, como todos los rie-
más triunfos y reveses de Maceo 
durante la irrupción, a las provin-
cias occidentales, va fué descrita 
magistralmente con lujo de detalles 
por pluma testigo, bien cortada y 
de incomparable estilo. Además, 
ninguno por cierto de nuestros épi-
cos narradores ha podido presen-
tarse en el campo de la historia 
tan francamente como Miró, del 
brazo de CIío. llevando notable ba-
gaje de hechos rigurosamente cro-
nológicos. exactos, tomados lápiz 
en ristre en el teatro mismo de los 

acontecimientos y maravillosamen-
te expuestos en prosa galana, to-
cada por el pincel artístico de su 
gran talento, con imágenes encan-
tadoras y metáforas que deleitan, 
e hipérboles verdaderamente inge-
niosas e impresionantes, escrito to-
do al calor del inmenso cariño que 
él profesaba a esta tierra de sus 
amores, de sus encantos y de toda 
su querencia, y al deseo infinito 
de libertad que arraigaba en su al-
ma de patriota. Pero es fuerza ave 
ahora digamos alrededor de esa 
primera función guerrera de los , 
orientales en las Vi l las , que a ,io i 
haber sido por la acertada dispo-
sición del Alto Mando cubano v la 
rápida ejecución del Adalid de Bron 
ce en aquella inesperada liza, así 
como la decisión y bravura demos-
tradas por la hueste invasora, tan 
avezada al combate abierto como a 
la lucha de guerrilla, probablemen-
te el lugar de Iguará se señalaría 
hoy con el más tétrico de los pun-
tos negros en nuestro mapa histó-
rico. En aquel instante una victoria 

'; para el ejército patriota era algo 
más que problemática, casi tiv ' t 
posible, ya que nada había v . . e l 
cuadro que adujese en su pío, y sí 
todo en favor de su contrario. 

Tanto el General Gómez como el 
General Maceo, desde que levan-
taron el campamento de Tril laderi- L 
tas ignoraban que al pie del case-
río de Iguará se encontrase una 
tropa enemiga dispuesta para com-
batirlos. En cambio el Coronel Se-
gura, jefe de ella, estaba enterado 
que no distante de aquel lugar se 
hallaban en marcha esos cabecillas; 
y era sabedor, además, por una pa-
jarota lanzada horas antes por Suá-
rez Valdés, que Gómez y Maceo 
habían sido arrojados el día ante-
rior del campamento que tenían en 
La Reforma. Con tal noticia, es de 
colegir que la columna de Segu-
ra estaría envalentonada. Agrégue-
se a esto lo impropio del terreno 
para maniobrar caballería, que era 
el arma única de que se componía 
la invasión, pues ia infantería se 
había separado del grueso de la 
columna expedicionaria momentos 
antes. Además, los realistas se en-
contraban ordenados a espaldas de 
un campamento suyo y contaban con 
posición ventajosa, adueñados del 
camino y de las atalayas del sitio, 

i Sólo un momento antes de comen-



2) 

zar el combate vino a saber el Ge-
neral en Jefe que se hallaba a la 
salida de Iguará. camino de Sanc-
ti Spíritus, una tropa monárquica. 
Aún no había podido vadear el .Ia" 
íibonico más de la mitad de la fuer 
za republicana. 

E| mismo Maceo estaba en píen" 
vado cuando se le comunicó que el 
enemigo se hallaba presente. Es-
tudió él entonces con su vista de 
lince el instante preciso, erguido 
desde una eminencia y pudo adver-
tir, en menos de un minuto, que 
sólo por el flanco derecho, pero a 
costa de sangre. podían ser venci-
dos aquellos españoles. Ese día e'a 
el 3 de diciembre. Las fuerzas aj. 
mando de los generales Gómez v 
Maceo habían levantado su campa-
mento de Trilladeritas (Camagüev) 1 
para continuar la marcha hacia la 
Vueltabajo. 

Del mismo lugar y por disposi-
ción del General en Jefe, había 
partido también en horas matuti-
nas el Brigadier Quintín Banderas 
con la infantería, quien caminaba 
a buen andar rumbo al valle de Tri-
nidad. desde donde debía deiarse 
sentir a su paso combatiendo y ha-
ciendo estragos al enemigo, hasta 
reincorporarse al Cuerpo Invasor 
en la provincia de Matanzas o la 
de La Habana. Esa era la orden. 
Sus fuerzas se componían de ocho-
cientos infantes traídos por Maceo, 
más escuadrón de las Villas La 
columna invasor», por otra parte, 
llevaba a la vanguardia la caballe-
ría de Sancti Spíritus; v a las dos 
horas de camino se Uegó al Ja-
tibonico. aguas que política y geo-
gráficamente dividen a eamagüeya-
nos y villareños. Aún los invasores 
no habían terminado de esguazar el 
rio cuando Gómez fué enterado por 
medio de «un pacífico.» que una 
tropa española fuerte de mil hom-
bres se disponía a salir en aque-
llos momentos del campamento de 
Iguará. Maceo recibió incontinenti 
órdenes de prepararse al combate. 
La distancia que se mediaba del 
enemigo era en extremo corta El 

' tiempo de que se podía disponer. 

por tanto, era breve. Sólo un m¡-
i ñuto más y . . . se escuchan detona-
I dones de fusilería hacia el lado de 
I la vanguardia, d"nde el General 
' Gómez con bravura trataba de ce-
! rrar el frente » sus contrarios y 

se disponía a la vez a contrarres-
tarlos por el lado izquierdo, mien-

tras Maceo atacaba- heroicamente 

por el flanco derecho con su pro-
verbial acometividad 

A la caballería patriota se le ha-
cía difícil evolucionar, no tanto por 
las quebradas del terreno como Dor 
la espesura de la maleza, mientras 
que los españoles contaban con una 
excelente posición que les brinda-
ba la topografía del terreno. La re-
taguardia cubana no había podido 
aún vadear el río. Maceo entonces 
se vió obligado encima del enemigo 
a cortar cercas y abrir portillos, a 
fin de que la caballería oriental pu-
diese salir al claro y emplear con 
ímpetu el arma blanca, su arma 
predilecta. En esa maniobra.. que 
sólo tuvo de duración unos cuantos 
minutos, quedaron cerca de cin-
cuenta patriotas fuera de combate. 
Entonces se exacerbó más el ánimo 
de los invasores, quienes mirando 
ya el peligro con desprecio, se lan-
zaron con Maceo al frente y con-
quistaron primeramente una de las 
cercas del camino; y seguidamente 
en otra acometida heroica destroza-
ron el cuadro de una fila que te-

'nían formado los realistas, quienes 
1 se vieron obligados a replegar con 

iigereza hacia el caserío de Iguará, 
donde llegaron también muchos he-
ridos. dejando abandonados sus nu-
merosos muertos, buen número de 
fusiles y varias acémilas cargadas 
de material de guerra. Maceo deci-
dió la acción con una carga impe-
tuosa Los realistas quedaron de-
rrotados y se le hicieron unos cuan-
tos prisioneros, que fueron dejados 
en libertad. 

En opinión de la crítica militar 
cubana, la maltrecha columna del 
Coronel Segura pudo refugiarse en 
Iguará. debido a haberle faltado 
en aquel momento la infantería al 
General Maceo. 

C O N T I N U A N LA MARCHA LOS 
INVASORES 

Dos días después del combate 
de Iguará. el gobierno, que había 
presenciado la acción, retornó a 
Camagüev; y al fin de anunciar 
a los patriotas de Vueltabajo la ru-
ta de la columna ¡nvasora, partie-
ron para Occidente los valientes jó-
venes habaneros Raúl A r a n g o . Nés-
tor Aranguren y Rafael de Cárde-
nas. 

En los días 11, 12 y 13 de diciem-
bre el ejército invasor, cuya misión 
ei'a 'a de no detenerse en el cami-
no más que el tiempo preciso para 
dirimir cualquier lance con' el ad-
versario. chocó sus armas con las 
tropas del Genera! OHver en Boca 
de Tm-o, Manacal y en el camino 
de la Siguanea. El 15 Helaron a 
Ala! Tiempo, lugar donde Gómez y 
•Maceo acometieron con singular 
heroísmo al batallón de Canarias al 

mando del Teniente Coronel Rich, 

que quedó deshecho en el campo 
de batalla, anotando por su parte 
los cubanos unas cincuenta bajas. 
Vinieron después l»s refriegas de 
la Colmena, El Desquite y las An-
tillas. Y el 22 de diciembre entra-
ron en el pueblo del Roque; v al 
siguiente día se combatió con bra-
vura espartana en Coliseo, donde 
el General Martínez Campos se vió 
precisado a tomar precauciones de 
repliegue. 

Dos días más tarde los cubanos 
retrocedieron y esguazaron el río 
Hanábana. a fin de dejar los heri-
dos en sitio seguro y adecuado; el 
27 tomaron las armas del ingenio 
Socorro, volviendo de nuevo a to-
mar el rumbo franco hacia Occi-
dente. Al llegar a Calimete (29 de 
diciembre), el núcleo invasor se vió 
acometido por dos columnas de las 
tres armas, ascendiendo a muv cer-
ca de ciento el número de baja ' 
patriotas. En la acción de El Es-
tante ( lo . de enero de 1896), se 
cubrieron de gloria por su compor-
tamiento heroico los hermanos Du-
casse (Vidal y Juan El ig ió ) ; y el 
día 3 el regimiento García, al man-
do de Masó Parra, entró en Mele-
na del Sur. donde la guarnición hi-
zo entrega de las armas y muni-
ciones. En Güira de Melena y Al-
quízar (4 y 5 de enero respecti-
vamente) el ejército invasor se po-
sesionó del material de guerra e 
igualmente en Ceiba del Agua, lu-
gar donde se puso en polvorosa la 
tropa que guarnecía. El 6 de ene-
ro entraron Gómez y Maceo en los 
pueblos de Vereda Nueva y Hoyo 
Colorado apoderándose en uno y 
otro de todo el depósito de la guar-
nición. 

Al obscurecer rindieron la tor-
nada del día en el ingenio Bara-
coa. En este campamento fueron 
visitados los dos caudillos por el 
ilustre holguinero Perfecto Lacos-
te patriota inmaculado. 

El 7 de enero se separó el Lu-
garteniente General del General en 
j e f e y continuó la invasión a Pinar 

j del Río. 

REEMBARQUE DE MARTINEZ 
CAMPOS 

Triste y taciturno, pasajero del 
Mfonso XII . con los codos en la 
borda de babor y la cabeza entre 
las manos, dijo adiós a Cuba por 
última vez el Capitán General Don 
Arsenio Martínez Campos desde la 
rada habanera al comienzo de 189o 
repitiendo acaso, al pasar por el 

¡ canal en pleno soliloquio, aquellos 
su« pensamientos desde Manzani : 

lio en carta privada a D. Antonio Ca 
novas del Castillo después del com 
bate dt Peralejo: «Los cubanos tie-
nen una «generosidad fatal» con los 
prisioneros y heridos nuestros <• No-
puedo vo ser el primero que de el 

| ejemplo de crueldad e intransigen-
cia». «Podría reconcentrar las fa-
miliar de los campos en las pobla-
ciones pero no tengo condiciones 
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para el caso. Sólo Weyler lasTíenc 
en España». «Yo tengo creencias 
que son superiores a todo, y que 

, me impiden los fusilamientos y 
otros casos análogos». 

Conio se ve. el i'establecedor en 
Sagunto de la dinastía . borbónica 
se negaba a cometer fusilamientos 
de gente pacífica y a reconcentrar 
en las orillas de las fortificaciones 
españolas las familias de los cam-
pos de Cuba. El había podido pal-
par durante su mando en la Isla 
la generosidad de los iefes repu-
blicanos para con los soldados de 
España En toda la provincia de 
Santiago de Cuba las fuerzas pa-
triotas habían hecho a esas fechas 
prisioneros en cantidad a las co-
lumnas realistas; y la orden cuba-
na de devolución de prisioneros se 
había cumplido estrictamente. Los 
heridos españoles, además, que ha-
bían sido abandonados por los su-
yos en el campo de batalla, siem-
pre fueron bien atendidos v cura-
dos por los galenos de la manigua. 
Se le había devuelto a Martínez 
Campos la guarnición de Ramón 
de las Yaguas, así como la multi-
tud de prisioneros de Peralejo y 
los que en la loma de La Breñosa 
se le hicieron al General Echagüe, 
entre ellos su médico de Estado 
Mayor, quien por cierto se mostró 
perplejo, confundido, por las mués- [ 

tras de cortesía que recibió en las 
veinte horas que permaneció en 
el cuartel cubano. Y si-n embargo de 
haber los jefes revolucionarios li-
brado de la muerte a tantos cien-
tos de vidas españolas. Martínez 
Campos para aquietar la voracidad 
de los voluntarios de La Habana 
y Matanzas, cometió la ligereza sin 
nombre de darles pasto, fusilando a 
Acebo y a Domingo Mujica, dejan-
do además entre rejas a López Co-
loma, para que l e sirviese a Weyler 
de aperitivo. 

No quería él fusilar ni arrebatar-
les el honor a las familias cuba-
nas llevándolas a ía forzada des-
ventura de morar a la intemperie 
alrededor de los cuarteles y for-
tines hispanos; porque «él tenía 
creencias que eran superior a to-
do». Pero en carta que dirigió a 
D. Antonio Cánovas. Presidente del 
Consejo de Ministros, fechada e! 
25 de julio y de la que hacemos 
referencia anteriormente, indicaba 
a este personaje, como medida de 
guerra, la reconcentración; y le 
señalaba al mismo tiempo al único 
general exento de conciencia que en 
España tenía condiciones para el 

' caso, y también para cometer la 
crueldad de los fusilamientos. E s de 
cir que de las cien mil víctimas que 
ocasion'ó en nuestra patria la re-
concentración. es tan responsable 
ante la historia Martínez Campos 

Acornó lo ha n sido Weyler y Cáno-
vas del Castillo, pues que el tra-
pacista del Zanjón d ;ó ¡a fórmula, 
el jefe del gobierno d =puso su im-
plantación y el conocido prognato 

liliputiense hizo de nuevo su vie-
jo papel de ministro ejecutor. 

WEYLER A C A M P A Ñ A 

Atendiendo D. Antonio Cánovas 
las indicaciones de Martínez Cam-
pos, no tardó en designar a Wev-
ler Capitán General de Cuba. Se 
hallaba éste en Barcelona y partió 
en seguida para Cádiz, no sin an-
tes recibir del Presidente del Con-
sejo el plan de exterminio que pu-
so en planta desde que comenzó su 
mando 

Hagamos un poco de historia, 
aunque suscintamente. al recordar 
a Weyler, que vino por primera vez 
a Cuba siendo capitán; y le tocó 
ser uno de los expedicionarios que 
invadieron en mala hora y en son 
de reconquista, la República de San 
to Domingo. Protegido allí por el 
traidor Santana. con quien no tar-
dó en hacer amistad estrecha, rea-
lizó en cierta ocasión una marcha 
de San Cristóbal a la capital, en 
cuyo trayecto dió muerte a unos 
pacíficos nativos, lo cual dió mo-
tivo a que al comandante Weyler. 
por l a mendacidad del parte, se le 
rindieran honores de capitán ge-
neral en campaña. También obtu-
vo Weyler en Santo Domingo la 
cruz laureada por otra matanza co-
lectiva. 

El traidor dominicano Santana. 
ayudado a su vez en parte por Wey-
ler su nuevo camarada y subordi-
nado. fué nombrado por el gobier-
no de Madrid Teniente General de 
los ejércitos nacionales y se le asig-
nó un sueldo vitalicio de doce mil 
pesos al año a más del nombra-
miento de Senador del Remo y "tí-
tulo de Marqués de las Carreras. 
Todas estas concesiones eran en 
pago de la venta de su patria al 
extranjero. Santana carecía de la 
más elemental instrucción. Este 
hombre infortunado resultó ser en 
su país la negación del patriotismo; 
v murió avergonzado y arrepenti-
do. ' 

Al estallar en Cuba la Revolu-
ción de Yara se encontraba ya en 
La Habana el teniente coronel Wa-
leriano Weyler, pues también le ha-
bía tocado ser de retorno uno de 
los evacuados de la República Do-
minicana en 1865. donde había pa-
sado los cuatro años v ocho meses 
de aquella ocupación militar injus-
tificada. y de la cual aparece ante 
la historia el general Santana como 
el primer responsable, y en segun-
do lugar el gobierno de O-Donnell 
por su ambición desmedida de ex-
pansión territorial. 

Valmaseda, que fué e l más gran-
de de los protectores que tuvo W e v -
ler nuestro país. e„ s u v ¡ a j e 

nasta Bayamo le nombró Jefe d-
Estado Mayor y d e él d ¡ó los más 
brillantes informes por la carnice-
ría del Saladillo. En ]o5 d e m a . s 
partes oficiales siempre hizo Val-
maseda de él especial mención oor 

su valor, inteligencia y «servicios 
.os voluntarios 

ienecientes al co-
„:. .!zó entonces una 

de 1.500 hombres 
^al¡r a c. ..,. a. pero a con-

n de lleva: a Weyler como pri-
,r jefe. Varias vr>-e- fué propues-

to entonces para idier, aunque 
las tropelías que partes apa-
recían como acciui.es guerra, ha-
bían sido cometidas contra gente 
pacífica, según siempre se afirma-
ba hastj entre los suyos 

Vicente García le dió una terri-
ble sorpresa a Weyler. como a dis-
tancia de nueve leguas de las Tu-
nas, pei"o él la dió como victoria 
de las armas realistas según el 
parte, por más que tuvo que aban-
donar muertos y heridos. Sus co-
rrerías en Oriente que más se re-
cuerdan con horror, son las de los 
fuertes de Jagüey de Cabaniguán 
y El Lavado, cuyos caseríos con-
virtió en i n m e n s o prostíbulo. Toda 
cubana hecha entonces por él pri-
sionera tenía dos aminos: imitar 
a la mujer del - perador Claudio 
para salvar la • , o de lo contra-
rio servir de comida a las auras y 
perros montaraces. Allí, entre tan-
tas víctimas que hizo, d'ó muerte 

' espectacular con los guerrilleros a 
los hermanos Augusto y Eugenio 

i Odoardo y Estrada, bayameses de 
1 posición desahogada, cultos, que 

habían viajado por América y Eu-
ropa y pertenecían a distinguida 
familia, así como también al niño 
de trece años, sobrino de los mis-
mos, Rafael Calás y Odoardo. a 
quienes en el centro de aquellas 
montañas los cipayos hicieron pri-
sioneros cuando estaban acostados 
en camas de cuje abrasados por la 
fiebre. Weyler convirtió en un ce-
menterio toda la vasta zona militar 
dominada por esas fortalezas. Tam-
bién Holguín fué teatro de sus car-
nicerías y lubricidades corv, lo fue 
ron Bayamo y las Tuins. En Cama-
güey se hallaba cuando la incinera-
ción del cadáver de Ignacio Agra-
móme. en cuyo hecho repugnante 
tomó parte principalísima, pues 
era entonces nada menos que el su-
bordinado más preciado del Gene-
ral Fajardo Sin que sepamos la 
causa o el origen, por más que 
algunos lo atribuyen a sus exce-
sos. lo cierto es que en mitad de 
la campaña, en julio del año 73. 
fué relevado a la Península, des-
de d-ond no volvió jamás a la con- \ 
tienda. 



Destacado en las Islas Canarias, 
a donde edificó un cuartel, r e c i b i ó 
el t í t u l o de Marqués dé Tenerife 
en el año 87. También fué Sena-
dor del Reino, pero como político 
siempre pasó inadvertido por su 
beotismo Tuvo mando igualmente 
en las islas Filipinas desde el año 
88 hasta tres años después, tiem-
po en que dejó huellas imborrables 
en la campaña de Mindanao, tales 
como las que dejó su congénere Ca-
milo Polavieja. que fué-el matador 
del doctor Rizal. El gobierno pre-
mió entonces a Weyler. condecorán-
dolo con la gran cruz de María^ 
Cristina. 

El 19 de enero de 1896. estando 
destacado en la capital de Catalu-
ña. se le nombró Capitán General 
de Cuba; nombramiento que recibió 
con alborozo, dada su condición 
carnívora. Antes de partir para la 
Habana, ya, en Cádiz en espera de 
la salida del vapor, el 29 del mis-
mo, dio para su publicidad las si-
guientes líneas: 

« «A l llegar a Cuba me propongo 
limpiar de insurrectos las provin-
cias de La Habana. Matanzas. Pi-
nar del Río v las Villas, entendién-
dose que me refiero, por ahora, a 
las gruesas partidas que las inva-
den. Después me quedan las pe-

1 queñas partidas de bandidos, que 
exterminaré paulatinamente. 

Weyler al fin arribó a La Haba-
na en el Alfonso XII I el 10 dé fe-
brero; y una semana antes había 
llegado a España por el puerto de 
la Coruña Martínez Campos, quien 
dijo a 'a comitiva oficial de su re-
cibimiento: «La suefte en Cuba me 
fué adversa; me he equivocado y de 
fraudé por tanto las esperanzas de 
la opinión que unánimemente me de 
signó para la campaña.» 

El mismo día que hacía Weyler 
en tierra andaluza la declaración 
transcrita, se recibió en ei Minis-
terio, de Estado un despacho ca-
blegi'áfico del Plenipotenciario es1-
pañol en Washington, señor Dupuy 
de Lome, participando a su gobier-
no el hundimiento del «Hawkins» 
en el Atlántico, barco expediciona-
rio que se dirigía a las costas de 

¡ Cuba con valioso cargamento bé-
1 lico. La forma empleada en dicho 

parte por S. E el Ministro de S. 
i M. C. resu'ta tan prosaica como 
! trivial y por lo mismo alejada de 

todo eufemismo diplomático, que 
aún después de los años transcu-
rridos todavía su certeza se nos 
hace cuesta arriba. Terminaba di-
ciendo que en el naufragio se ha-

| bían ahogado diez expedicionarios. 
»pero que desdichadamente no se 
había ahogado Calixto García*. 

Al desembarcar Weyler en La 
Habana, una muchedumbre inmen-
sa. ávida de saludar al nuevo pro-

cónsul. cubría los muelles y li-
toral de la bahía. A más del ele-
mento oficial, acudieron al recibi-
miento las representaciones de las 
sociedades de esta capital, así como 
las de los partidos Unión Consti-
tucional y Autonomista, las cuales . 
con gran júbilo y a los gritos de 
¡Viva España! y ¡V¡va Weyler! se 
ofrecieron incondicionalmente al 
gobernante cuyos recuerdos habían 
puesto ya en atención a los pue-
blos y gobiernos del continente. 

Después de haber Weyler toma-
do posesión del mando de la Isla en 
nombre de S. M. la Reina Regente 
y de su Augusto hijo el Rey D. A l -
fonso XII I , dijo que había venido 
a Cuba a acabar l a guerra en d 
campo y también- en las ciudades; 
que se mostraría tolerante siem-
pre que la tolerancia fuera com-
patible con sus deberes. Refirién-
dose a los peninsulares e insulares, 
manifestó que los unos y los otros 
habían dado pruebas de patriotis-
mo, «y recuerdo con orgullo, como 
español, la lealtad conque en la 
guerra pasada los hijos de Cuba 
formaron columnas que prestaron 
grandes servicios a España». 

Dirigiéndose después y en par-
ticular a los jefes de voluntarios, 
hubo de decirles que él sabía lo mu-
cho que ellos valían para España; 
«y en cuanto a los cubanos, los 
que quieran estar a mi lado, serán 
nuestros hermanos, lo mismo los 
blancos quecos negros. De negros 
estaba fprmada toda mi escolta en 
la pasada guerra (2) y aquellos ne-
gros se portaron admirablemente. 
Son, pues, tan amantes de España, 
como los blancos». (3 ) . 

Debido a las primeras impresio-
nes enviadas por Weyler a España 

i contra los americanos . del Norte, 
porque les vendían armas a los in-
surrectos cubanos y permitían que 
en Nueva York funcionara p u n c a -
mente una Delegación del Gobier* 
no insurgente, se desbordó el po-
pulacho al comenzar el mes de mar 
zo en Barcelona y también en Ma-
drid en manifestaciones imponen-

| tes. tratando de atacar los consu-' 
1 lados de Estados Unidos de Amé-

rica. Esto dio motivo a que el edi-
; tor del New Journal de Nueva York 

( 1 ) Meses más tarde, en épocas di> 
Weyler . se le ad ic ionó a esta trocha, en -
t re otras cosas, una esfera lumín i ca de 
seis metros de ancho en el t rayecto 
de los 68 k i l ómet ros de aquel la arqu i -
tectura mi l i tar , de modo que podia 
apreciarse cualquier ob j e t o a distancia 
d » .setecientos metros. . T a m b i é n .se 
insta laron dos estaciones he l iográf icas , 
una en Morón y otra en la islita de T u -
r iguanó, así c omo una estación te le-
f ón i ca y la yia férrea. 

(2 Y en la de 1895 tamb ién . 

( 3 ) l.os descendientes de esos b lan-
cos y de esos negros a quienes Weyler 
se ref iere, con el t i e m p o se adueñaron 
de la Admin i s t rac in Públ ica . 

se"""dirigiera por cable a la reina 
de España, suplicándole le contes-
tase si las manifestaciones públi-
cas realizadas reflejaban el verda-
dero 'sentir de España pai'a con los 
Estados Unidos. La contestación 
no se hizo aguardar por medio del 
Presidente del Consejo de Minis-

' tros, quién hábilmente dió a enten-
der que nada había ocurrido, «pues 
los manifestantes no pasaron por 
las puertas donde se ostentaban 
banderas americanas; pero sería 
imposible negar que el sentimien-
to de disgusto en España es hoy 
unánime y profundísimo, tal comn 
no se ha experimentado desde prin-
cipios de siglo». 

LA PRIMER NOTA AMERICANA 
No hay duda que la llegada a 

Cuba del Capitán General Weyler 
hizo estremecer los corazones de 
la América, pero más señaladamen-
te en los Estados Unidos; tal ei'a 
la estela dejada por tan tristemen-
te célebre personaje en la Gue.rra 
de Yara. Y el gobierno de Mr. Cle-

^Vfland. representado en tan seña-
laba ocasión por Mr. Olnéy, Secre-
tario de Estado, se dirigió al de 
España por medio de su represen-
tante en Washington al comenzar 
el mes de abril (1896) ofreciéndo-
le sus buenos oficios para la con-
secución de la paz, caso de serle 
cedido a los cubanos derechos y 
poderes para un gobierno propio 
local. Es decir que Mr., Cleveland 
pedía la autonomía para lós cuba-
nos como primer paso a la libertad. 

El Plenipotenciario español en 
Washington Sr. Dupuy de Lome, 
hechura del intransigente D. An-
tonio Cánovas, comunicó por cable 
y bien pronto a su gobierno «que 
consideraba muy satisfactorio el es-
crito de Mr. Olney, pues en él hay 
manifestaciones explícitas de reco-: 
nocimiento a la soberanía de Es-
paña. declaraciones categóricas y 
respetuosas de que no se intenta 
intervenir, y apreciaciones verdade-
ras de lo que sería la Isla si a los 
insurrectos se viera entregada. Na-
da tiene de extraño que siendo tan 
difícil conocer la verdadera situa-
ción de Cuba, habiéndose, durante 
más de un año, agitado la opinión 
en contra de España, y manifestán-
dose de modo tan agresivo en los 
discursos del Congreso, haya al-
gunos períodos en ¡os que se da 
demasiada importancia a la insu-
rrección y se desconocen las fuer-
zas de España». 

Cierto que Mr. Cleveland no si-
guió la corriente de opinión de su 
pueblo, que solicitaba constante-
mente por medio de las Cámaras v 
18 prensa el reconocimiento de la 
beligerancia para los cubanos e in-

i tervenciones hasta dejarlos libres 
del yugo colonial. Sin embargo, den 
tro de lo más significativo de la 
nota, sobresalen las siguientes ma-
nifestaciones: 



¿ESpina ha enviado va tal nume-
ro de soldados a Cuba, que vuestra 
teoría de que cuando ellos pudie-
ran ser empleados en una campana 
activa la insurrección sería venci-
da casi instantáneamente, parecía 
razonable y probable. En esta cues-
tión creíais que la actual insurrec-
ción ofrecía un contraste con la que 

comentó e n 1868. y que habiendo 
sido resistida débilmente y con fuer 
zas pequeñas, prolongó su existen-
cia por más de diez años. Los re-
beldes parece que hoy dominan una 
parte de la Isla mayor que en oca-
siones anteriores; los que están en 
armas estimados hace un ano en 
20.000 hombres, se concede hoy q'is 
ascienden, por lo menos, a tres ve-
ces más Mientras tanto en discipli-
na han mejorado, su abastecimien-
to de armas modernas ha aumenta-
do considerablemente, y el mero 
hecho de que han podido sostener-
se hasta ahora, les ha dado con-
fianza ante sus propios ojos y pres-
tigios en el mundo entero. 

«Es imposible negar que las es- | 
peranzas que abrigábais en el ve-
rano han sido por completo defrau-
dadas. La otra revolución duro diez 
años y no fué subyugada sino que 
s u c u m b i ó a la influencia de cieñas, 
reformas que fueron prometidas. 
Aleccionada por la experiencia, t s -
paña intentó que su lucha en la 
presente revolución fuera corta, ra 
P i d a decisiva y aplastante en sus 
comienzos concentrando c o n t r a l l a 
grandes y bien organizados eierci-
tos infinitamente superiores en nu 
mero, disciplina y equipo a todo 
lo que los insurrectos pudieran 
oponerle. Dichos ejércitos fueron 
puestos bajo la dirección de su 
más hábil general al par que su 
más renombrado hombre de fcs-
tado, de uno cuyo solo nombre era 
para los insurrectos una segundad, 
tanto de la pericia militar conque 
se les combatiría como del pruden-
te y liberal ánimo conque sus ius-
tas demandas serían recibidas para 
satisfacer los agravios que tuvie-
ran Sin embargo, los esfuerzos de 
Martínez Campos parecen haber 
fracasado por completo y su suce-
sor Wtyler . un hombre que jus-
ta ó injustamente parece haber re-
presentado todas las durezas .de la 
lucha, recibe ahora nuevamente re-
fuerzos, de tropa. 

«Hasta aquí España ha hecho 
frente a la insurrección con la es-

pada en la manof no ha dado mués' de mujeres y timos; la h»r.¡ 
tra alguna que indique que la ren- en persona degollaba a los hom./.s 
dición v sumisión serían seguidas amarrados. La monarquía en co-

rrespondencia a sus servicios, que 
databan del año de 1869. lo ha-
bía graduado coronel, jefe de las 
guerrillas de a q u e | Departamento. 
Alartínez Campos le nombró y Wey -
ler en seguida de su llegada lo ra-

mificó en el puesto, felicitándole a 
la vez. Eran andeos de antaño 
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de otra cosa que de una vuelta al' 
antiguo régimen. 

« ¿ N o sería prudente modificar 
esta política v acompañar la apli-
cación de la fuerza militar con upa-
declaración oficial de los cambios 
que se proponen en la administra-
ción de la Isla, con objeto de su-
primir todo Tusto motivo de queja? En Oriente se respondió ade-
p más con musitado brío a l reto de 

«A España compete considerar v Weyler; v durante todo el año 96 v 
determinar cuáles deben ser esos a i ' ¡ a u a i í u r los días del Ge-
cambios*. 'nerál Blanco. púsieVon muy en al-

to sus nombres a las órdenes de 
WEYLER ARRECIA LA C A M P A Ñ A Calixto García los generales Jesús 
" " Rabí, Pedro Pérez. Agustín Cebre-

Weyler había ya transmitido ór- c 0 .José Manuel Capote. Salvador, 
denes severísimas a los jefes dt-
Divisiones para arreciar la cam-

Rios Francisco Sánchez Hechava-1 
rría ' Luis de Feria. Saturnino Lo-
ra Mariano Torres, Francisco Es-
trada Pedro Vázquez. Julián San-
tana. Remigio Marrero. Cornelio 
Rojas. Florencio Salcedo y Joaquín 
Planas. 

PE ' lfcClON DE 3,000 OR IENTALES 
MAS P A R A OCCIDENTE 

El General Calixto García había 
emprendido también sin descanso | 
operaciones por el territorio de Hol 
güín las cuales no pudo continuar 
debido a que le sorprendió una or-
den del General en Jefe, que con 
toda urgencia pedía un contingen-
te más de 3.000 orientales para Oc-
cidente. El General García al ver-
s e imposibilitado de cumplir inme-
diatamente esa disposición, despa-
chó en comisión a su Jefe de Es-
tado Mayor General Mano Meno-
cal hacia el Cuartel General del 
Generalísimo. Y en espera del re-
torno del comisionado, inició enton-
ces nuevamente operaciones, pero 
esta vez por sobre Bayamo y J ' ~ | 
guaní, cuya última población ataco 
en la mañana del 13 de marzo con 
dos piezas de artillería. Pocos días 
después regresó el General Meno-
cal confirmando la orden del Ge-
neral Máximo Gómez. Y en conse-
cuencia. el Jefe del Departamento 
Oriental dispuso que el General 
Mariano Torres con la División 

, . _ _ oriental de Holguín emprendiera 

neral Antonio Varona; y el <-oio- m a r c h a p o r u c o s t a n o r t e hacia la 
nel Sanguily destruyó al Estante. ( r o c h a e n e m i g a d é lúcaro a Mn-
Pero la nota más heroica y por lo r ( - n ; q u e e , General Enrique Colla-
mismo más resonante del Ejército ' c o n ) a b r i g a c i a Tunas v la de 
Libertador a la llegada de Weyler, H o i g u i n occidental, se encaminara 
la dió en Bayamo el Regimiento t a m b ¡ é n e n ; g u a i dirección, pero 
Carlos Manuel al mando del Co- p ( ) r c o s t a s u r mientras él con 
ronel José Fernández de Castro, su- e l r e s t Q d g , 0 s 3 000 hombres—to-
primiendo del tablero enemigo a m a d o s d e Guantánamo y Cuba—, 
uno de los hombres más feroces m a r ^ r í a P o r el centro. Cumplido 
que había dado el mundo hasta la e [ m a r u j a t o y va en tierras de Ca-
fecha: a Lolo Benitez. el asesino m a g ü e y , estas dos fuerzas recibie-

ron órdenes de contramarchar ace-
leradamente. pues había desembar-

paña; las familias d : los campos 
prisioneras e'an llevadas alrededor 
de los cuattéles españoles, sin' pan 
ni abrigo, ni auxilios de la ciencia. 
La muerte funcionaba constante-
mente y los fusilamientos en des-
poblado y sin consejo de guerra se 
efectuaban a toda hora y en todas 
partes, pues la Istia estaba de un 
extremo a otro insurreccionada. 

Maceo, incansable, había comba-
tido contra los coroneles Tort y Se-
gura; y también había medido sus 
armas victoriosas contra los gene-
rales Linares. Luque. García Na-
varro Cornell y Aldecjia. Glavis 
Prats Molina. Hernanes., de Ve« 
lasco'y Sánchez Hechavá^Ma. 

Los cubanos respondieron al re-
to con virilidad v al siguiente día 
de la llegada de Weyler resulto 
herido el General Cornell por Ma-
ceo en Laborí. Seguidamente Adol-
fo del Castillo atacó a Madruga y 
Cavito A'varez entró en Consola-
ción del Sur; y Guamuta corno la 
misma suerte Maceo combatio re-
ciamente a la columna de Segura 
en San Antonio de las Vegas; y ba-
tió a Hernández de Velasco en La 
Catalina; v el 18, o s_éase a la se-
mana de pisar tier'ra cubana el 
Marqués de Tenerife, atacó a Ja-
ruco. Los pueblos de Guane y Man-
tua fueron incinerados por el Ge-



í 

cado en Bañes una fuerte expedi-
ción comandada por los generales 
Joaquín Castilly Duany y Carlos 
Rolnff (21 de marzo del 97). Sobre 
este punto se reconcentraron con 
ligereza las fuerzas de Oriente, a 
fin de salvar los expedicionarios y 
el material de guerra. El enemigo 
con fuerte columna de desembarco 
y siete buques de guerra al mando 
d°l Almirante Navarro, se situa-
ron en la bahía de Bañes y se com-
batió incesantemente durante el f i -
nal de marzo y casi todo el mes 

de abril. La aglomeración de fuer-
zas patriotas y la falta de quinina 
y provisiones, desarrolló una terri--
ble epidemia que asoló aquella ju-
risdicción en los tres meses subsi-
guientes, dejando casi desiertos los 
campamentos. 

HACIA LA YAYA 

El Gobierno que. como sabemos, 
había pasado a las Villas con el 
General Máximo Gómez, retroce-
dió a Camagüey. donde volvió a_ f i -
jar su residencia y además señaló 
la fecha de las elecciones para Re-
presentantes en el mes de mayo, 
de modo que debían estar los elec-
tos reunidos en la residencia del 
Gobierno el. 2 de septiembre. Se 
verificaron los comicios con la hon 
radez propia de patriotas, pero en 
la fecha escogida no les fué posi-
ble llegar a los Representantes por 
Occidente, ni tampoco lo pudieron 
hacer el 19 del mismo. En esta 
fecha se congregaron los Represen-
tantes por Oriente en Aguará y el 
Consejo de Gobierno entregó a la 
Cámara constituida, quedando he-
cho cargo los Secretarios del des-
pacho material de sus departamen-
tos. En los primeros días de octu-
bre. tras mil vicisitudes, llegaron 
al fin al Gobierno los'Representan-
tes de Occidente, quienes con gra-
ve peligro de sus vidas habían pa-
sado la trocha -navegando por es-
teros. ensenadas v parte de la ba-
hía del Júcaro. Y el 10 de octubre 
se reunió la Asamblea Constituyen-
te en la Yaya, Camagüey. Compo-
nían -ésta los Representantes To-
más Padró. Manuel Despaigne, En-
rique Collazo. Manuel Rodríguez 
Fuentes. José -Fernández de Castro. 
José Fernández Rondán, Carlos Ma-
nuel de Céspedes. Lope Recio. Sal 
vador Cisneros Befancourt. Manuel 
Ramón Silva y Pedro Mendoza 
Guerra, por.Oriente ;'v por Occiden-
te Cosme de la Tórnente, Andrés 
Moreno de la Torre. Fernando Frey 
re de Andrade. José Lacret Aíorlot, 
Domingo Méndez Capote. Ernesto 
Font Sterling y José Braulio Ale-
mán. El Dr. Fermín Valdés Do-
mínguez se vio impedido de tomar 
posesión del cargo. 


